
TOME (Sonnia Mendo- 
za).- De cara al mar, en el 
camposanto de este pueblo 
que tanto amó y conformó 
“su doloroso refugio”, re- 
posará desde hoy el escritor 
Alfonso Alcalde. 

Su decisión de quitarse la 
vida sorprendió a sus ami- 
gos y conocidos del Círculo 
de Bellas Artes del puerto 
textil, mas no a su esposa 
Ceidy Uschinsky. Viajó de 
prisa desde Santiago, junto 
a sus hijos Hilario y Salus- 
tio, además de Claudia, tres 
de los seis hijos del consi- 
derado entre los mejores 
cuentistas chilenos a partir 
de la década del 50. 

“Desde hace mucho tiem- 
po nos venía preparando 
para esto. Pero igual duele y 
golpea”. Habló serena y re- 
signada. 

Ahí, en la vereda de la es- 
trecha y ruinosa oficina 
(Maipú 1239) ocupada des- 
de hace un mes por el escri- 
tor y periodista de 71 años. 
Allí mismo donde - e n  el 
canasto de papeles- encon- 
tró al fin la explicación a tan 
trágica determinación y re- 
leyó cientos de veces sentada 
en el húmedo pavimento. 

“Es una carta dirigida a 
un hijo. No especifica a cuál 
pero, en definitiva, a un hi- 
jo, a nosotros: cuenta un 
poco lo que estaba haciendo 
en ese momento v en el ca- 

”Alfonso decía que se sentía solo, que se sentía 
enfermo”, dilo su viuda, Ceidy Ushinsky. 

por el rosto de esta mujer de 
asceildencia rusa-judía. Sin 
más, uno de sus hijos le qui- 
ta la carta de las manos. 
“Alfonso se sentía solo, se 
sentía enfermo. El decia que 
estaba enfermo de Tomé y 
que su mejoría estaba aquí, 
pero no tenía los medios co- 
mo para tratarse (una sena 
afección a la vista); tampoco 
trabajo y, bueno, entró en un 
círcuio vicioso eterno”. 

De sus más de 40 obras, 
el canto épico de Concep- 
ción ((Panorama antenoso- 
troso, dice, era su obra más 
aoreciada. A la hora de su 

tión de Mano Kreutzberger, 
lograra, pese a que aún fal- 
taba el trámite de su publi- 
cación en el Diario Oficial. 

“Quién soy yo para decir 
quién es responsable de tan- 
ta burocracia, pero así es. 
Yo creo que Alfonso fue 
una víctima más en este 
pais; en este pueblo tan gol- 
peado, tan duramente mar- 
ginado. Y así como su obra, 
su temática de gente traba- 
jadora; de trabajadores po- 
bres como es Tomé y en de- 
cadencia como es Tomé, 
eran parte de su literatura, 
él simde v sin mavor análi- 

mayor 959, para ser velado 
en una de las salas del cen- 
tro cultural que allí funcio- 
na. Mano Zapata, presiden- 
te del Círculo de Bellas Ar- 
tes y su amigo por más de 
dos décadas, dijo: “La so- 
ledad era inherente a su per- 
sona y así lo refleja un anáii- 
sis de sus obras, pero nada 
hacía presagiar una determi- 
nación como ésta”, aunque 
estaba afectado por un cua- 
dro depresivo muy intenso. 

El escritor era natural de 
Punta Arenas, pero nació a 
la vida literaria en esta ciu- 
dad. “Por eso retornó y 
prácticamente en los últi- 
mos tres años, permaneció 
aquí. Se reunía con perso- 
nas de su edad y recoman 
largamente la playa o los ce- 
rros”. 

Para el periodista Guiller- 
mo Chandía (Diario El Sur, 
de Concepción), Alcalde 
“fue magistral en sus relatos 
breves. Como novelista 
nunca afloró todas sus ar- 
mas, pero en el relato corto 
era magistral, una influen- 
cia, sin duda, de su condi- 
ción de periodista”. Fueron 
amigos. De encuentros in- 
termitentes, pero ricos. Por 
esa visión global suya -di-  
ce- de tantas cosas, de tan- 
tos viajes. Poseía un humor 
un poco caústico. No era 
muy optimista, pero tam- 
poco se reía del prójimo, re- _.. ._ 
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